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la tendencia "en marcha" sera sometida al .voto para la elección 

de delegados a la Huelga. • 

Este texto constituye c 1 desarrollo concreta de una de los 

ejes .de- nuestra, táctica de construcción de la A, : la actividad 

permanente'-.de Erente Unico en las C. 

Su extensión no se debe sólo a la necesidad de salir al 

paso de las incorrectas posiciones di la tendencia "encruci-

jada" sobre esta cuestión ( ver texto de C y U , asi como el 

de T.) sino fundamentalme nte a que esta es a la vez la acti-

vidad mas importante de las que debemos desarrollar y en la que 

nuestra inexperiencia es mas patente 



CLASE, LIG-A, CP MIS IPILES . 

A. - HJESTKA CPi'iCEi CIQb DE CP MISILES OBRERAS 
a)lia.cimiento y desarrollo de las CCPP 

1.-La recomposicion del M.O. en el Estado Español,despues de su destrucción en los años 
30 y 40 del franquismo,ha revestido "bajo la dictadura,características especificas.La in-
existencia bajo la misma de sindicatos de masa u organizaciones similares que permitiesen 
la organización de clase, incluso en su nivel mas primario ¡el papel jugado desde su ini-
cio por la Cl'iS,apendice del aparato estatal concebido como un instrumento de control y 
represión de las luclnas obreras;la debilidad y fragmentación de los partidos y organiza-
ciones obreras;y,finalmente las tranf formaciones extructura.les llevadas ? cabo bajo ol 
franquismo provocando el surgimiento de un proletarariado j joven y numeroso,de extraordi 
naria combatividad; son los rasgos ~ • mas importantes que caracterizan el marco en que ha 
tenido lugar esta recomposicion del movimiento obrero.Desde el inicio de su movilización 
a finales de la decda de los ,50 e inicio de los años 60vel proletriado se ha visto obli 
gado a dotarse de instrumentos capaoes de hacer frente a esta situación,de impulsr y or 
ganizar sus luchas, construyendo semiespontr neámente organismos unitarios, calcando la ex 
tructura misma de la empresa,que serán generalmente - conocidos con el nombre de CC00. 

2.-En algunos puntos como Vizcaya,or, anismos de este tipo aparecen ya desde finales del 
los años o, agrupan'o a los luchadores obreros al mareen de la CNS;en otros como Asturi 
as en 1962 su surgimiento generalizado- está intimamente reí c.ionado con las Asambleas 0-
breras; finalmente ,en otros lu ares como . arce lona, Madrid y Sevilla,los obreros mas comba 
tivos se agruparon alrededor de los enlaces y jurados honrados" para presionar sobre las. 
negociaciones de convenio. 
Sobre la base de estas 'experiencias- desiguales y al calor del poderoso Movimiento huel 

^uistico de 1962,que partiendo de la cuenca minsrra asturiana se extendería» por casi todaa 
la península,estos org.nosmo harían 1- prut ba, generalizada, de su cap-cid&d para la lu-
cha y para re agrupar unit-riamerite a ura amplia franja de vanguardia que no-jestaría dispu 
esta a asumís la militanci en un partido así como tampoco en un sindicatf clandestino. 
Así las CCoo or_ migarán permanentemente toda, una franja, de obrero a distinto nivel;des 
de los que serán capaces de asumir una. militancia regular, a los que sintiéndose de igual 
modo mié mi ros de las CC00 tendrán una militancia mas irregular y ocasional, a lo que se 
recono en el las CCPP, se cund-n sus iniciativas y,de hecho so'lo militan enlmomentos de 1 
lucha siendo tambin"de CCoo".En función de usu actuación en las luchas,la¿ CCPP sufren 
permanentemente un proceso en dos tiempossal calor de la acción son capaces de ampliarsee 
notablemente con la incorpor cion de nuevos luchadores; despues de la luchr solo una pr̂ r 
te ,mas o menos considerable de esos nuevos luchadores permanecera establemente organiza 
da.Las CCPO conseguirán una -udienci y una influencia extremadamente mas -mplias que la 
base organizada a distinto niv 1 y la. franja simptizante.Sectores amplísimos de la clase 
reconocerán en las CCOP a sus genuinos portavoces en 1.- lucha y apoyarán, e una u otra 
forma,sus iniciativas concretas. Son pues en conjunto de etos factores los que han per-
mitido hablar de las CCPP comoun movimiento mucho m-s amp1 io qu>í la franja establemente 
organizad a.. 
Pero esto no explica run todas las características de estos o r¿ mismo 3, su actividad 
practica no puede considerarse sin tener en cuenta la presencia en su interior de los 
partidos políticos; sin considerar cual e ellos es hegemonía) y las relacionas de fuerza 
entre est y los otros partidos, así como Ir relación de todos ellos y la situ cion obje-



tiva del movimiento y el estado de animo de las masas en ceda situación.Do otra parte,la 
estabilidad de las CCOO y su resist: nci como org. permanente no son fruto únicamente áe 
ser ei parte ,un movimiento ,sino que vendrá determinada por la presencia en su seno de mili 
tantes de partidos y organizaciones politicas. 
3»-Será al calor de la nueva coyuntura que expresarían las luchas ele las metalur icos ma-
drileños en IS'64 alrededor del convenio colectivo provincial, cuando las CCOO lo raran una 
estabilidad definitiva.. Esta nueva cuyuntur- ,se caracteriza por fundamentalmente tres f-c 
toress a.)cambio en le corcel-cion de fuerzas entre las clases, que permitirá el paso de la 
presión de masas a la movilización de masas.b) los intentos,levolucionistaB'ide la dictadura 
sobre la base una situación economica "en expnsion,al calor de "boom" imperialista y sobre 
la base del plan de est bilizacion? c)le inexistencia de una vanguardia, revolucionaria. En 
función pues de estas posibilidades qu esta coyuntur abría, y a caballo de las ilusiones 
democráticas que provocaría, en sectores amplios de 1 s maasas,el PC , p: ra conquistar la he 
¿emonía en las CCOO apoyándose también eib. su superioridad política, y org anizativa,.De este 
modo las CCOO serán concebidas por su fracción hegemonica, como una, de las partes de un mo-
vimi nto democrático mas global,como una or aiiza.cion paralet: al con el objetivo concreto 
de tran: formar la CUS. 
b) Las causas de la crisis de CCOO y sus resultados 

4«-L a rayación de la crissis imperialista, a fin-Ies de los año • 60,tendrá en el Estado 
Español repercusiones amplificadas en virtud, de la debilidad extruEtural del capitalismo 
español.Tiene lu0 ar una grave recesion economica. y se acbarán los tímidos intentos" libe ra 
lizantes¡,e 11 institucionalizado res" de la Dictadura, que cada vez mas se transformaran en 
represión pura y desnuda. 
Las (. C00 ,-du cadas por Ir fra cion P CE, he ge mo n i c a _ e n su interior,en una din'mic peticio 
nista y legalista,de marcado caíacter reformist , serán inaapaces de ofrec r respuestas 
adocu-das a la nu va, situación,para la que nadie las había preparado.En un momento en que 
a cualquier re ivindica,cien salarial,por mínima que fuera,se 1- respondía desproporcionada 
mente con olea as de despidos y detenciones,de poco servían las prédicas re la. fracción 
PCE,empeñada en su política d cola.bora.cion de clases, centrada en l-> utilización de los 
cuces legales y a 1' subordinación de cualquier forma de lucha al "ensanchamiento" de la 
legalidad franquista. El control buró cr ático ,e je re ido en especial desde las coordinadoras, 
impedía uno. discusión democrática -.obre la actividad de las CCOO y ligaba a estas a. las 
polític impulsada, por la fra cion stalinista, que ademas de reformista aparecía, como suici 
da frente a 1 intensificación de la represimi franquista.Jsta. fue también 1' causa de que 
un- mplia. vanguardia rompiera, con la orient- ci n del PCE y buscara fuera, de las CCOO la 
alternativ- organizativa(COB.,etc) ..jíi algunos puntos,orgniza,ciones de tipo centrista, logra, 
ion desplazar a la política del P E de 1 hegemonía en CCOO, como en B rcelona con el EOC, 
en alianza con corrients sindicalistas.En otros como Vizcay- y Guipuzcoa.,! leg ron a poner 
se en pie organismos alternativos,los comités de empresa, al m'rgen del PCE. De modo gene-
ral,en este período aumentarían las x siones entre las distintas or anizaciones politicas 
en el inéerior de f C00 deade las tendencias sindicalistas sufrirían un- relativ recupera 
cion.Pe 10 en cusenci- de un vanguardia m.r. ,ninguna alternativa centrista,sindicalista o 
sectaria ser' capa de sacar a las CCOO de su crisis. 
Por otra parte en numerosas ocasiones y en especi.-l durante el Estado de Excepción del 

69 la¡ CCOO llegaron a desertar de las luchas, mismas,lo qu. no haría sino acrecentar aun 
mao sus crisis y aumentar sensiblemente su perdida, de influencia. 
5.-Loe resultados e est crisis serán múltiples • contradictorios.Las CCOO ~ufrirán una. 
considerable prdida de su base a desorga.niz-rse multitud de obreros y dejarse de organizar 
otros. Su inc pacit'ad. fruto de la hegemonía PCE y la ausencia d. alternativ s revoluciona 
rias,para asumis las respuestas adecuadas a las necesidades inm.diatas del movimiento Re-
ducir.' por todo un período,su audi ncia, e influencia sobre la ' clase, ello también con-
tribuirá la, perdida del cara'ter unitario qiie esta crisis producirá, fruto de la. rupturas 
con el aparato de estas por p-rte de corrientes de extrema izquierda, centri tas y sindica 
listas.Las CCOO se verán reducidas prácticamente a su esqueleto ,fornr do especialmente po r 
mi itantes y simp tizantes de organiza,cidnes polític-s,que en muchos casos mantendrán a 
las CCOO divididas entre sí.De otra parte,esta crisis provocaría el surgimiento de una 
fr nja m s radical,en xuptur con 1 orientación stalinista,que expresara,aun confusamente 
una. voluntad de luch revolución- ria.. sta franja que dará lugar a distintos reagrup-mien 
tos de izquierda al margen de CCOO, jugar' un import.-nte papel en la recuperación del movi 
miento y en la asunción por la parte mas avanzada d.e este,de consignas de lucha de clases 
como el rechazo a los convenios,a enlaces y jurados,los umentos igu les,etc. ,y contribuí 
rían de modo especial en la am litud. del boicot las pasadas elecciones sindicales.Pero 
esta mism franja ser' la que por us posiciones ultr izquierdistas o sectarias,por su c 
confusion de la crisis de la orientación del PC en las CCOO con la crisis de las mismas 
CCOO,ser' incapa en el nuevo ascenso de las luchas de org-nizar a un- amplia franja del 
movimiento y de extructurar al movimiento mismo. 



c) naturaleza de la.. CCOO 
6.-Asi, lo m. r. no deben confundir la fotografía, del esqueleto de las CCOO en este paxíodo 
con la naturaleza de las CCOO.Tras Burgos ser.? el mismo impulso del movimiento el que resol 
verá la cuestión por sí mismo,al dar un nuevo impulso a los ror anismos unitarios tipoCCOO 
.„era también este mismo movimiento,el que con la apropiación en sus partes mas avanzadas 

de sus métodos directos de 1 ch' , aportados por la sxtrema izquierda, desde 1969,el que pre-
sionar. objetivamente,en alguna medida,para restablecer u caracter unitario,pero sobre 
una bate de lucha de clases.Y s que en las condicionesd de 1- dictadura franquista jr de 
divisiOn del m.o. los orgnismos tipo CCOO ofrecen un marco insustituible por encima de cu-
alquier forma tradicional de or^ani ación obrera(sindicatoetc. )y en contra d las alter 
tativaf de . Igunos rapos de extrema iz uierda,para la organización y extructuracion de la 
lucha ce la ciase obrera por sus necesidades irupedietas. 
Ello se basa objetivamente! en;a)su capacidsd para agrup r unit riamente a obreros de to 
das las tendencias, sobre la única base de su voluntad de lucha, contra 1- dictadura y el ca-
pitalismo y de su funcionami nto democrático, oí)su capacidad, para organizar establemente 
a una amplia frenja, d obreros qu.: no estarírn dispuestos a asumir ln militancia en un par 
tido,y para los qu los fantasmales sindicatos clandestinos no ofrecen ninguna salida, c) su 
c-pacidad para suscitar y encuadrar a un amplio movimiento alrededor de 1? franja estable-
mente org nizada.d)su cepciad basada en Ir existencia de partidos en su seno,las relaci-
ones de fuerza entre ellos y la relación de todo?, ellos con la situación del movimiento y 
el esta/lo de animo de las masas,para ofr cer respuestas a las necesidades concretas que el 
movimiento plante a, no sd'lo en el terreno e co no mico, sino también el el político y social, 
s) su capacidad para dotar al movimiento de organismos directamente representativos en mo-
mentos d ludias los comités elegidos y revoe bles en Asambleas. 

7. ~¿s por toda esta - erie de razones,y super .ndo antiguas inconsecuencias y viejos errores 
ultre"is.quierd.istas, qu los trot kistes defendemos la neicesidad de la militancia en org. tipo 
CCOO y su impulsión en aute'nticos organismos unitarios,democráticos y de luch de clases. 
Pero hacer de les capacidades objetivas de estos organismos una. realidad, efectiva, convertir 
a las CCOO en un arma de lucha de todos los traba jado res, exige de los m.r. una comprensión 
de la dinámica de politización de la vanguardia obrera y tom r cuanta de ella al establecer 
nuestra tactica. 
8. -En la medida en que les CCOO son el lugar privilegiado de oigeni'.ecion de una amplia 
vangu rdia. obreradonde esta puede hacer el aprendizaje del FU de clase en ?u nivel mas ele 
mental,son también el lugar fundamental por donde ha pasado y pasará,en función de que re-
almente agrupen auna amplia vanguardia, y - ir: intervención de lo? m.r.,el proceso de ra-
dicaiizacion de esta vanguardia 
Los trotskistas entendemos que la vanguardia obrer en su sentido amplio está formada por 
ios obreros que despues de una nccion permanecen organizados a. uno u otro nivel on el sen-
tido que hemos explicado anteriormente,mostrando con lio su voluntad de cpmbatir a la. dic 
tanra y el capitalismo. 

i bien es claro que esta vanguardia es receptiva en parte a la propaganda y la agitación 
de los trotskistas y que es esto lo que permite su reclutami nto individual para las fila0, 
de la organización revolucionaria,su politi; ación viene marcada en cambio de modo fúndamen 
tal por'la propia experiencia de la validez practica d un u otr política para responder 
a las necesidades concretas del movimiento. J- esto,pues, lo qu explica las grandes lineas 
de limitación en el seno de esta Taanguardia, capaces de- provocar re grupamientos en las CCOO 
y ruptura' con ellas,no se estable can en función de las necesidades históricas del prole-
tariado expresadas por las lineas estratégicas de los partidos(como creen los ultraizqul 
erdistas incorregibles), sino en función de las necesidades objetivas que el movimiento p 
plantea de modo concreto e inmediato .Es decir, de les necesidades producto d la situación 
objetiva y del estado de animo de las masas en cade momento,a Irs que la organización m. 
r» debe ser capaz de ofrecer respuestas adecuadas. 

-Las consecuencias de todo ello de cara a conquistr a esta vanguardia a la política y a 
la org. m. r. son claras. La. propaganda y agitación de los trotskistas, a pesar de ser abso 
lutiamerite necesarias,no bast-n.Es preciso que seamos capaces para ello de,hacerles hacer 
la experiencia practica de la validez de la politicam.r. y de la org. que la sustenta,no 
so lo en ocasion de enfr.ht amiento s decisivos contra el poder burgue's, sino tmbicn y de modo 
concreto en los actuales combates de la clase. Cometeríamos sin embargo un grave error si 
consideráramos me canica y line límente este pro ce so 5 edecir,si consideráramos le concieh 
cia política de Iot trebajadores avanzados el mismo nivel que la de su vanguardia.Hacerlo 
así, conduciría ineluctablemente al oportunismo y al propage.ndismo ,d.e signo derechista en 
el primer caso(nos adaptaríamos al"nivel medio""),o u lt r ai zqu ie rd ist a en el segundo. 
Se otra parte,entre lo vangu aria obrera misma existe una gran heterogeneidad política, 
con evidentes desigualdades en sus niveles de conciencia,qu tienen su reflejo en el inte 
rior de CCOO. -»Ello se debe fundarrentalmontc a que,el rápido ascenso de la luchas desta 
c a á una vanguardia obrera muy amplia, cuyo procesa de politización dependo de la propia 
experiencia y do las influencias políticas que se ejercen sobre ellajy e. que esto se pro 
duce en el marco de le pro fund..' crisis de dictatura y del stalinismo (qu tiene en el 
estafo español e uno de los eslabones mas débiles),sin que exista aun un-^vangurdia m.r. 



reconocías como tal por 1. clase o sectores i~.port. ntes de la mismasLs LCE debe 1 ser pues 
capar̂  de responder a los distintos ritmos de radicaliz cion en el seno de la vanguardia 
obrera, desterrando así mismo las ideas de un?, progresión homoge'nea de suconciencia politi 
ca al mismo ritmo que los avances del conjunto del movimiento. 
a) El papel estratégico de CCOO y sus tareaa ?nte la HGR para el derrocamiento d,e la_dictad 
10. -En el marco de maduración de una situación prerrevolucionari en e"1 Estado español,abi-
er+os por las luchas contra los Consejos re Guerra de Burgos a finales del 70;y al amparo 
de Ir. variación en la correlación de fuerzas a favor del proletariado las CCOO han entrado 
en el ultimo perdodo de una dinamica. de ere cimiento/al constituir la xpresion organizada 
del movimiento-; dinamica que 1- intervención de los m.r. y el avance de las posiciones re 
volu clonarías en las CCOO no puede sino acrecentar. 
Pero para ello es preciso- que los comunistas no limitemos niestro trabajo a ofrecer res-
puestas a las necesidades concretas e inmediatas, de movimiento, sino que preparemos simul 
tangamente a la vanguardia-oragsnizadas en cCOO para l~s tareas que esta- deberán asumir 
para el derrocamiento de 1- dictadura.Esto comporta preparar los objetivos,forma? de lucha 
qu deberán conducir a la HGR,pero teniendo en cu nta al mismo íimpo,los ritmos concretos 
en que estas tarcas deben ser asumidas por las CCOO como punt- avanzada del mov. y la pro-
fundiz cion de la crisis de la dictadura. 
11. -L s tareas de preparación de la HGR para el derrocamiento de la dictadura,van a exigir 
que la c ase obrera pong^ en tensión todas sus fuerzas organizadas para responder adecuada 
mente a las exigencias que este combate va a plantear.En primer lugar exige apoyar la dina 
mica objetiva, que conduce al impulso a través de CCOO (qu: deben ser organismos de FU de los 
trabajadores avanzados)de organismos de dirección surgidos del mismo movimiento ,1os comités 
elegidos y revocables en Asamblea(que reali: an en la empresa el FU de los obreros en lucha) 
E&fca dinamica objetiva se apoya en toda una serie de factores; a)la, naturaleza de CCOO. 
b)el propio carácter del periodo de ascenso de la movilización independiente de la clase 
y de su voluntad de controlar su propia lucha,y por t-nto, a los organismos dirigentes de 
ella. c)la propia experiencia por parte de una ampli- v nguardia del MJ en CCOO convierten 
a estas en el arma mas adecuada para impulsar estos organismos de FU de tipo superior. 
Los m.r. ni inventamos ninguna forrrn da orgnizacion,nos apoyamos en esta dinamica objeti 

va(que las direcciones reformistas,centristas.y sindicalistas inetrfieren,desviando la vo 
luntad de lucha de 1- clase) para de - arrolla... y popularizar al máximo la necesidad de los 
Comités elegidos y revocables,en 1 medida que en las CCOO están las raices que han per 
nítido y permitirán a escala c-da vez mayor la aparición de comités elegidos en momentos 
de lucha,en estrecha relación con la variación en la corr lacion de fuerzas y con el cre-
cimiento de las posiciones revolucionarias en el seno de las CCOO. 
12.-Los comités elegidos y revocables son una forma,de organización de clase,superior 
a las CCOO. ̂ u superioridad se basa en su representatividad directa y el control sobre el-
los por parte de los obreros en lucha. Pie figurando en el seno de la empresa,org ni mos d e 
dualidad de poder del tipo de los Comités de Fabrica, son uno de los embriones de soviets. 
El propio surgimiento de,un comité' elegido y revocable en una lucha,expresa, -un de modo 
localizado,un a correlación de fuerza favorable al prolet riado,que es capaz de crear,aun 
por poco tiempo,un inicio de dualidad de poder en el seno de la empres- en lucha. 
Pero la correlación de fuerzas global,que varía a favor del proletariado,no es un sufi 
cíente para una. aparición generalizada,y macho menos estable,de tales organismos.Es por el-
lo. que en esta situación los comités elegidos y revocables presentan una clara desventaja 
respecto a las CCOOs su carácter coyuntura!. 
13.- : sí las CCOO deben jugar un importantísimo papel de cara a la vertebracion del moví 
miento en virtud de su caracter est~ble.Es este mismo carácter estable de las CCOO el qu e 
debe permitirl s cumplir con una tarea de primer orden en el surgimiento de soviets. Ningu 
na organiza.cio® obrera sur je de la nada o de cabeza de sus dirigentes. Ji incluso las 
mismas CCOO se han beneficiado de de las organizaciones de distinto carácter preexistentes 
en las empresas (las OSO del PC,,,sindicatos clandestinos,etc, )o de los mismos enlaces y 
jurados en un momento,es evidente que laaparicion de soviets precisa de la oxistenci de 
algún organismo estables,existente desde mucho antes,que sea capaz de vertebrarlos en un 
primer momento.La situación misma del m.o. en el Estado Español,con la existencia de dis 
tintos partidos y organizaciones obreras e inexistencis del partido revolucionario , impide 
que un so1 o partido pueda cumplir con esta tarea.Trotsky ha propuesto en distintas situ 
aciones y países,diferentes organismos para ello(üomites do milicias antifascistas en 1-
España de 1936, Comités de fabrica en la Alemania de 1921, Comités de- acción en la Francia 
del Frente Popular,organismos estrictos de FU entre partidos en Alem-nia inmediatamente 
antes del advenimiento de Hitler). En la situación actual,las CCOO pueden jugar* en parte 
este papel, (en especial los organismos coordinadores que constituyen la. parte mas estable 
de estas),que por su coyunturalidad. les esta ; ~ vedado a los comités elegidos y revo-
cables- Esta rel-cion entro las CCOO y los soviets deriba de nuestra concepciop de que 
1 crisis de la dictadura es una crisis social global,y que su derrocamiento supone la a 
ao rtura de un proa so de revolución permanente que los comunista deben hacer desmbocar 
en el establecimiento de la dictadura prolet aria. Todo ello vaa imponer a los trabajadores 



avanzados Ir. tarea de impulsar,desarro llar y centralizar los org nismos de dualidad de poder 
que deberán surgir en el derrocamiento de la dictadura.Es sobre ellos que deberá apoyara e 
un Gobierno de los trabajadores,que expropiando a los grandes capitalistas t y terratenien 
tes,estableciendo el control obrero sobre la producción,desarmando al ejercito y a los cuer 
por de represión y armando al proletariado organizado en milicias obreras,... inicie el cami 
ro de instauración de un poder proletario. 
^ Los m r afirmamos que sin soviets es impensable la exist neia do un 
autentico poder proletario que sin soviets ( u organismos que en un mo-

mento dado puedan cumplir un papel similar) es imposible el acto mismo de 
la toma del poder. Los soviets no se limitan a ser una organización fabril : 

como las C- o los comités elegidos y revocables sino que su absoluta su-
perioridad sobre cualquier forma de organización obrera, estriba en que 
son capaces de abrazar al conjunto del prol tarjado, en que son directa-
mente representativos y controlados por esto. A la vez, los s o v i t s permitan 
forjar el marco orgánico de la alianza revolucionaria del prol tariado y o-
tras capas ( campe sinos, o.stu di an te s, "capas medias"). 

Así si los soviets sorr¡ organismos capac :s do coordinar a todas las ca-
pas en lucha por el derrocamiento del Estado burgués bajo la hegemonía del 
proletariado, su surgimiento deb~ venir preparado desde mucho antes por la 
experiencia de organos surgidos de las necesidades de las luchas actuales,, 
qu permitan avanzar también en el camino de la alianza revolucionaria del 
proletariado con el resto d" las capas explotadas u oprimidas. Por ello es 
tan importante; en la actual situación d sarrollar las experiencias d j los 
organismos de coordinación, que como las mesas son capaces d agrupar pa-
ra el impulso de unas luchas a las. C. Comités El, y Rev. Partidos y Org. 
Obraras, junto con los organismos representativos de capas no proletarias 
efectivamente en lucha. Tal tipo de organismos permiten sobr: la' base do 
la independencia de clase y la hegemonía del prol "ta piado la dirección 
común del movimiento conjunto, a la vez que son un campo de educaciób en 
experiencias de tipo soviético. 

15.— Antes.,, hemos formulado lo que no es mas que nuestra hipótesis sobre • 
1a formación de soviets en el Estado español. Pero será únicamente el desa-
rrollo de la lucha misma lo que nos debe permitir perfilar mas aun tal hipó-
tesis y remodelarla a la luz de la experiencia concreta de la lucha de cla-
ses. 

No hay que tener, sin embargo, una concepción mecánica sta. En las "Leer-
ciones de Octubre" Trotsky advertía de que " En la mayoría de los casos-,los 
soviets se crearan bajo el llamamiento de los comunistas' y serán a continua-
ción .los órganos directos de 1a insurrección p r o l e t a r i a d o es imposible, 
evidentemente que la desorganización del aparato estatal burgués devenga 
muy fuerte antes de que el proletariado pueda adueñarse del poder lo que 
permitiría crear los sovie ts como órganos declarados de preparación de la 
insurrección. Pero hay bien pocas probabilidades de que esto sea la regla 
general"» 

De otra parte, afirmarla absoluto necesidad de los soviets no signifi-
ca no ser conscientes de que existe 1a posibilidad de que éstos no surjan 
hasta despues d<= la toma del poder. Em el mismo texto Trotsky e scri bin 
también que " A pesar de la enorme ventaja que presentan los soviets co-
mo organización de lucha por el poder, es perfectamente posible que la 
insurrección se desarrolle sobre 1a base de otra forma de organización 
( Comités de fábrica;' Sindicatos) y que los soviets no surjan como órganos 
de poder hasta el momento de 1a insurrección o incluso despues de la vic-
toria." o Deberá ser no obstante la amplitud y las .formas concretas que 
revista el proceso del derrocamiento de la Bictadura las que deban permitir 
a los m.r. precisar mas sobre esta cuestión. 

16.- Pero que las C. puedan cumplir con el papel que pensamos que de-
ben desarrollar exige que los m.r. sepan mediatizar a través de tácticas 

• ' n r \/ p <2 

. ± ' J 



adecuadas al proyecto estratégico que les asignamos, Estas tácticas deben 
determinarse teniendo en cuenta las distintos situaciones concretos del mo-
vimiento y la propia realidad organizativa. De no hacerlo así, la actuación 
de los trotskistas degene raria en una actitud esteril y sectarea que se li-
mitaría a repetir sin cesar el papel que las C. deberán cumplir sin traba-
jar desde hoy/ en esta perspectiva. Por el contrario los m r. e m nuestra in-
tervención no partimos de las tareas estratégicas de las C- sino que a par-
tir del nivel real del movimiento pretendemos llevar a las C a ^ s u m i r l a s , 
como en puentos anteriores hemos explicado y como desarrollaremos concreta-
mente en los puntos siguientes, después de explicar las distintas concepcio^ 
nes incorrectas de las C. 

n - OTRAS CONCEPCIONES DE C« 
a) La concepción estalinista 

17.- Como hemos escrito en el apartado anterior la actividad de las 
C. no se explica al margen de los proyectos políticos de los partidos y^otg 
políticas que existen en su seno, de cual es hege mónico, de que relación-
de fuerza esiste entre él y los demás, y entro cada uno da és tos y el 
movimiento de masas. . 

Es pues i portante la caracterización de la concepción que de las C tie 
ne el B, que ha sido y e s todavía la corganización hegemónica en éllas 

En una de las elaboraciones mas.recientes de la fracción B de las C, 
el llamado " proyecto de discusión sobre la unidad del movimiento de ma-
sas" se puede leer una formulación bastante acabada sobre el papel que las 
C- deberían cumplir según la estrategia reformista del B : " Así pues^: 
su .carácter debe manifestarse autónomamente hoy en las tareas de la li-
quidación de la dictadura, mañana, como coadyuvante, de los partidos obre-
ros y democráticos en la conquista de la hegemonía de clase; igual que mas 
tarde en la participación y control de la construcción de la sociedad so-
cialista". Algo mas abajo se puede leer que » el carácter democrático" de 
las C. viene dado "en cuanto que parte.de una concepción democrática del 
funcionamiento del conjunto de la sociedad". Es pues a esta astrategia re-
formista- basada en la colaboración de cl'aeos , en la subordinación de la 
lucha independiente de la clase obrera a una alianza con una pretendida 
"ala democrática " del gran capital y expresada en la política del "Pac-

to por la libertad", a la que los estalinistas subordinan bu intervención 
en las C-- y en muchos casos la de las C. mismos. 

De aqui derivan todo el conjunto de posiciones de la fracción B, en las 
C , tanto a nivel general, como la disolución de las C. en organismos de 
caracter inte rclasista como las"mesas democráticas" o la "Asamblea de Ca-
talunya" al igual que a nivel concreto, como la participación en los Con-
venios la presentación de candidatos a enlaces y jurados la utili zación 
de los cauces legales.... o la negativa a que las C asuman los métodos di-
rectos de lucha la autodefensa, así como su negativa a impulsar los Co-
mités elegidos y revocables en las Asambleas. Todo ello se apoya en un 
funcionamiento ultraburocrático de las C, privando al resto de tendencias 
del derecho de expresión de sus posiciomes, 

Pero la po lítica estalinista no opera en el vacio esta obligada tam-
bién a tomar en cuenta los cambios en la situación objetiva y en el esta-
do de ánimo de las masas, para poder seguir teniendo una influencia so-

bre el movimiento., sin la cual no podría desarrollar su política de trai-
ción Así. el B. se ve obligado a reajustes tácticos (ya nadie habla da 
las C. como un "movimiento de oposición sindical" como en el 66) y a una 
mayor flexibilidad respecto a los revolucionarios que en el pasado., sin 
que ello suponga en ninguna medida el abandono de su proyecto reformista 
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Así frente- a la amplitud del boiccrc deberá adoptar pos tu ras fie xi bles en 
cuanto a la negociación de convenios y;, a la dimisión de engaces y juradas 
(" Que dimitan los traidores propuestas de ellacción da comités en Asamblea 
para cumplir las mismas tareas precisamente que los en laces y jurados etc 
Para hacer frenfee a 1a voluntad unitaria del movimiento, el B. se verá obli-
gado a tolerar la presencia do corrientes de izquierda en las C., y en vir-
tud de la correlación de fuerzas con ellas a concluir circunstancialmente 
acuerdos parciales de F=U con ellas también, aunque prefiere mantener estos 
acuerdos al margen del marco de las C. , lo que les proporciona un mayor 

contra.", del movimiento. 

b) Lo concepciones sindicalistas 
18.- Para los sindicalistas, entre los que no incluimos a antiguas or-

ganizaciones como ORT, pasados al campo del centrismo o del mao-popiüli smai, 
las C. son menos instrumento de lucha económica, sindical!, G m la que los ob-
jetivos políticos de lucha están excüiüidos; incluso en los numerosos casos 
en que el mismo movimiento los plantea como una necesidad vital y concreta. 
De otra parte, su concepción sindical-burocrática de la gestión de las lu-
chas obreras su absoluta necesidad de aparecer frente a los patronos como 
los únicos interlocutores "válidos y responsables" les conduce a oponerse 
frántalmente al control de las lucha 3 por los mismos obreros en lucho y 
por tanto, a las asambleas y a los comités elegidos y revocables e m ellas. 
Los sindicalistas han tendido a explicar que la crisis de las C. se debia 
a la presencia de los partidos en su interior, a los enfrentamientos entre 
ellos y a la asumeión por las C. de consignas políticas. Esto les conduce 
a propugnar 1a cxplusión de ios partidos de' los C. y a su renuncia a la lu-
cha política que consideran pone en peligro el caracter unitario de las C.f 
sólo posible si se reducen a los enfr ntamientos obrero-patron en el inte-
rior de los mutos de los empresas. 

c) La concepciones oportunistas de derecha 
19.- Las concepciones centristas que oscilan permanentement: entre el 

reformismo y la revolución, tienen en las C. . un claro contenido oportunis-
ta- Van desde considerar a C. " embriomes de un sindicato" hasta a mantener 
barreras de todo tipo, programáticas o ideológicos a la incorporación de 
nuevos luchadores en las C. , oponiondose, con distintos criterios o de Hne-
cho al caracter unitario de las mismas. Las consigrms que mantienen para 
las C no rebasan en ningún caso " el M v e l medio de las masas" y tienen 
por tanto un marcado caracter derechista, en especial sobre temas tales c o-
mo los convenios arriaces- y jurados, etc,. Al igual que los sindicalistas, 
niegan en muchos de lis casos, la introducción de consignas y objetivos po-
líticos, fruto de una falsa concepción de los relaciones entre los par-
tidos y las C. , en la que los primeros tratarían de"la política " y/ las 
segundas de"lo sindical". En general se oponen a las Asambleas ( que e m el 
mejor de los casos consideraran como simplemente informativas) y de modo 

especial a los comités elegidos y revocables, que según ellos " sustitui-
rían o disolverían a las C." . 

d) Las alternativas sectareas 
20.- Dur ante el periodo inmediatamente posterior all inicio de la cri-

sis de C. , todo una serie de organizaciones de extrema izquierda impul-
saron unos organismos presentados com alternativas a las supuestamente fra 
casadas C., concebidas como correas de transmisión del grupo que las sus-
tentaba. Tales organismos , como las COR del PC (i), las CHO del PCP y 
las SOR de Comunismo , se caracterizaban por combinar de hecho su carac-
ter sectareo, con una intervención economicista en las luchas obreras. 
La misma concepción de tales tipos de (."correas de transmisión" diluye 
de hecho el papel de la intervención autónoma del partido haciendo pasar 
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lo esencial de su política tamizada a través de tales organismos, que por 
otro lado serán incapaces de ofrecer respuestas a las necesidades del movi-
miento - al que se confundía con su vanguardia- ni de aparecer como' org-anils-» 
mes reconocidos por la clase. Aparecidos en una si tu ación de reflujo parcial 
de.*!-ti.o», frutos de la crisis de las C., estos organismos desaparecerían sün 
pena ni gloria con el ascenso del movimiento de masas dando lugar en algu-
nos casos a distintos tipos de "organizaciones de clase® 

e) Las "organizaciones de clase" 
.-21 

Constituyen en primer lugar una derivación de las antiguas al-
ternativas sectareas, pero desaparecí? nc±b por completo el pr.pel del parti-
do, Expresan el sentimiento unitario riel movimiento despues de Burgos, aun-
que si'gan constituyendo rcagrupamientt s de izquierda al margen de las C. 
A lgunas organizaciones centristas de izquierda como el fenecido GUIY1LI de 
Barcelona, A.C. y U.C. ( ex Tribuna Obrera) de Valencia, llegan a teori-
zar que el partido surgirá precisamente de e s t a s " organizaciones de clase". 
.Tal y como son concebidos, tales rcagrupamientos son incapaces de cumplir 
con el papel de una autentica organización de clase, por su sectarismo res-
pecto al B. , su incomprensión del papel de la lucha política., por su inca-
pacidad para ofrecer respuestas adecuadas la mayoría de las veces a las ne-
cesidades del movimiento, y por su caracter de organismos cerrados que exi-
gen una militancia elevada. Poro en primer lugar, su fracaso se debe a su 
negativa a constituirse en organismos unitarios y abiertos a todos los lu-
chadores obreros fruto de su incomprensión del movimiento Por otra par-
te. tampoco son capaces de cumplir ni aun parcialmente con las tareas de 
un partido, por su incomprensión de las relaciones entre la vanguardia 

y la clase. Sometidos a tales contradicciones ningún intento de montaje 
de tales "organizaciones de clase" ha conseguida estabilizarse ni ganar una 
influencia significativa sobre el movimiento, ni serd .reconocidos por la 
clase. 
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III. EL TRABAJO DE LOS MR EN LAS CC.OO. 

22.-- La naturaleza de las CCOO y nuestra concepción del papel estratégico que deben 
asumir en el derrocamiento de la dictadura otorga una importancia fundamental al 

trabajo que realicemos actualmente los mr en sUJseno, dotándonos de una táctica adecúa 
. da para convertir lo que ahora son las CCOO en'Jio que pueden y deben llegar a ser. 

Potenciar y unificar la acción de masas contra la dictadura y el capitalismo, arras 
trar a amplias franjas'de obreros de vanguardia-a los métodos de la acción directa, ga 
nar a los mejores de. e-a.t,r<g ellos .para la organización mr son tareas que no pueden e n -
tenderse fuera del traba-ja, en las CCOO y de la corrección de la táctica que allí apli-
quemos. : ri . ^0¡¿ . 

Pero tampoco pueden entenderse exclusivamente a trav,es de í.as CCOO, no solamente en 
las circunstancias actuales - en que la correlación de fuerzas que podemos imponer al 
PC en el interior de CCOO, convierte en puro parasitismo cualquieriht'ento de hácer pa 
ser. por ellas la totalidad dé;'nuestra intervención política - sino- también en otras 
gue lueramos la fracci.dn hegemonica: el papel del Partido ni se diluye nunca en ningún 
otro organismo de la clase, ni queda jamás reducido a las demostraciones políticas de 
JLo^-jdias de fiesta. 

Nuestra táctica en las- CCOO debe partir ce. lo que.ahoi:a s.on en realidad y no cónsti 
tuye más que un aspecto - fundamental, eso si' - de la táctica..de construcción del P. -
Por eso solo puede ser comprendida considerando que los objetivos que los mr nos damos 
en las propias CCOO, no pueden ser alcanzados más que mediante una actividad global de 
la organización mr dentro y fuera de ellas, entre la clase obrera y entre las masas ex 
plotadas y oprimidas. •>.., ... 1 ~ 

Arrebatar la dirección del mov. de masas a las direcciones traidoras sólo es posi— 
ble combatiéndolas en todos los.frentes de la lucha de clases. Privilegiar uno de ellos 
-ulíars CCOO - significa solamente que vamos a hacer revertir en especial sobre él nues-
tro,-trabajo c*n todos los demás, y también que consideramos que nuestro trabajo conjun-
té'va a depender en gran medida de la corrección del que desarrollemos en las CCOO. 
• a.Las relaciones P.- CCOO • . .—.— 
23'«- Definir-ras' relaciones' que deben establecerse entre la organización mr y la org. 

de la vanguardia obrera amplia debe ser el punto de .partida de cualquier.táctica 
en ellas. .... •. i : r -
' Para-'nuestra-intervención en CÓOO los mr nos apoyamos en su autonomía organizativa 

respecto a lós partidos políticos: deben ser los propios obreros de CCOO quienes las -
dirijan, por consiguiente quienes decidan la linea de acción a emprender. 

Es claro que para nosotros, la autonomía de CCOO no constituye ni un arma táctica a 
emplear en tantó sean los stalinistas la fracción hegemónica en su seno - y por tanto, 
algo a rechazár cuando los hegemónicos seamos nosotros ni tampoco una cuestión pura-
ménte formal, un arma demagógica de cara a los militantes más retrasados de las pro 
pias CCOO (que es el sentido en que la viene utilizando el PC). 
: Para nosotros la autonomía organizativa de las CCOO se deduce inmediatamente de su 

earacter específico, de ser una organización con un terreno.!.de actividad propios, unas 
tareas distintas de las de los partidos, unos militantésndiferentes de los que se e n — 
cuadran en ellos. Esta especificidad, no significa que las CCOO deban ser, puedan ser, 
autónomas políticamente respecto a los. partidoshemos señalado ya, en otro lugar, que 
la propia existencia de CCOO, como organismos estables está determinada por la inter— 
vención en ellas de partidos políticos, Las CCOO vehiculizan inevitablemente la políti 
ca del partido hegernónico en su seno. 0, dicho de otra forma, la actividad política — 
global, dei ' partido que las dirige. u.lvxj. 

Pero aún debe precisarse cual es ese campo específico de actividad, especialmente -
cuando la misma definición que hacemos de las CCOO: "organismos de autodefensa de la -
clase en todos los terrenos", deja al menos en una cierta ambigüedad la distinción en-
tre éste y el propio del partido (a diferencia, p.ej., de los sindicatos donde la dife 
rencia es evidente). 

Esta definición tiene un aspecto positivo: destaca como las CCOO sobrepasan - debido 
a las condiciones de la dictadura, que agravan una situación general de la decadencia 
imperialista - el terreno'estrictamente sindical, y se ven obligados a afrontar en su 
lucha, inmediatamente, el. aparato represivo burgués. Pero.,/también puede decirse que — 
"'defender a la clase obrera en todos los terrenos" es, en cierto sientido, 1a. tarea del 
?» Está- confusión"-'.puede dar lugar a tres tipos de e m res, de relaciones incorrectas -
L - CC0©:: ->h: .1 , 
- El primero-haría asumir a las CCOO, con independencia de la situación y el estado de 

ánimo de .la^masas, la totalidad del Programa del P. Es un error de tipo sectario:1a 
"correa de transmisión"-* ' -



- El segundo haría asumir a las CCOO el conjunto de las tareas del P•, disolviendo sus 
funciones en ellas. Es un error de tipo "economicista o "consejista". 

- El tercero limita las tareas del P. a la dirección de las CCOO y convierte a éstas en 
una especie de embudo - colocado entre aquel y las masas - que reduce convenientemen 
te el programa global del P. al nivel "accesible a las masas"; conforme este nivel -
vaya elevándose - a consecuencia de "la fortaleza de las leyes de la historia" - las 
masas irán progresivamente tragándose el programa. Es un error de tipo encrucijado -
que, como siempre, combina una serie de errores diversos espontaneistas, sectarios, 
etc., con uno fundamental: es absolutamente inaplicable en la práctica. 

2^.- Frente a estos errores es necesario eliminar la ambigüedad de la definición i n i -
cial. Sabemos que la posibilidad de que las CCOO puedan organizar a todos los lu-

chadores obreros, con independencia de sus opiniones políticas, religiosas, niveles de 
conciencia, etc., se basa en que existe un lugar de acuerdo común: defender a su clase 
de la explotación capitalista y las agresiones de la dictadura. Pero este acuerdo c o — 
mún, solo puede mantenerse si existe tambié" una referencia común, una pjpoguílfca igual — 
para t Ins a la cual responder. Esta pregunta la realiza permanentemente la propia ciases 
son sus necesidades concre vitales, las que aparecen de modo inmediato en el mov. obr. 

. tas , — * 
Estas necesidades ni están dadas de una vez por todas - p. ej. el derrocamiento re-

volucionario de la dictadura aparecerá como una necesidad vital del mov.; esta es la -
razón del papel que le damos a las CCOO en la HGR -, ni son ajenas a la situación obj_e 
tiva - crisis de 1a dictadura, crisis del stalinismo - que, en última instancia, las -
determina. Pero las CC.00 no pueden por ello ser la defensora de los intereses finales 
del proletariado, ni pueden tampoco, por consiguienterealizar en todos los terrenos 
el trabajo necesario pera poner a la clase obrera a la altura de sus tareas históricas. 
Este es el papel del P. Las CCOO, orientando su actividad por la situación y las nece-
sidades concretas de las masas, tienen como objetivo'responder sistemáticamente a e s — 
tas-necesidades: este es su terreno específico y único de actividad, en el que son in-
sustituibles. El proletariado creó las CCOO porque necesitaba este tipo de organización 
pora combatir en este terreno; el que tras la crisis de CCOO reaparezcan, con ocasión 
de luchas importantes, organismos del mismo tipo con idénticas funciones, es un dato -
más que confirma lo anterior. 

La clase obrera no puede aceptar como'la dirección de sus luchas cotidianas a unas 
CCOO que se definieran a través de cuestiones que o no conoce, o no comprende, o no — 
cree que tengan relación con estas necesidades concretas, por muy justas que estas cues 
tiones puedan ser desde el punto de vista de los intereses históricos del proletariado. 

El luchador obrero que quiera organizarse permanentemente para la defensa de su cía 
se, no se reconocerá en una organización que aparezca ante él defendiendo temas o con-
signas que no están claramente relacionadas con las necesidades concretas del proleta-
riado. 
25.- Pero que el P. no pueda ni deba sustituir a las CCOO en su terreno específico de 

actividad, no significa que deba despreocuparse de este terreno o dejarlo única— 
mente al cuidado de la acción "interna" de sus militantes en la CO. 

Es claro que las relaciones P. CCOO se modifican en función de la situación (huelga 
de empresa - huelga general) o de la propia correlación de fuerzas en el interior de -
las CCOO (minoría mr - hegemonía mr); desde la huelga aislada en que las tareas del P. 
son fundamentalmente de orientación en la intervenciónde la CO mediante sus militantes 
dentro de ella y su actividad autónoma (agitación, solidaridad, extensión...), hasta -
la H. General o la insurrección, donde el papel dirigente del P. debe ser "directo, vi 
sible e inmediato" y el P. "asume la dirección de la revolución y lleva toda la respon 
sabilidad del movimiento", existen toda una serie de posibilidades intermedias. 

Si bien en cualquier circunstancia el P. debe llevar un cierto tipo de intervención 
directa en la empresa (agitación política, orientación...), así ceomo siempre realiza-
rá acciones propias de solidaridad y extensión (demostraciones, montajes de ctes. de -
apoyo...), su función se modifica cuando interviene en una lucha de empresa dirigida -
por una CO de hegemonía mr o cuando lo hace en otra de hegemonía refonmifcta. En este -
último caso, el riesgo de que aparezca una cierta sustitución del P. frente a la CO. -
son reales: el desbordamiento de la dirección reformista exige la formulación de alter 
nativas, por parte de la organización mr en todos los terrenos en que la CO se ha pro-
nunciado; quizás pueda apoyarse estas alternativas en las posiciones que mantenga la -
tendencia minoritaria o quizás no (es posible que no estemos implantados en una empre-
sa de que se trate). No puede decirse más que el riesgo debe ser asumido. 
26.- En todos los casos, luchamos por conseguir la hegemonía de las CCOO respetando su 
autonomía, luchamos por convencer en la acción a los militantes de CCOO de que son las 
propuestas de los mr las que mejor defienden los intereses concretos de la clase obre-
ra, buscamos, por tanto, que la mayoría de estos militantes opten por llevar a la pr¿£ 
tica nuestras propuestas. No pretendemos modificar la naturaleza de las CCOO, siso rea 



lizarla real, verdaderamente; pretendemos que las CCOO luchen por los intereses concre^ 
tos de la clase en cualquier terreno, sin que por ello se conviertan en un apéndice del 
P., sin que pierdan su capacidad para organizar el conjunto de los luchadores obreros, 
sin establecer delimitaciones políticas artificiales que no respondan ni a la situación 
ni al estado de ánimo de las masas» 

La extensión de la influencia mr en las CCOO es una vía de fundamental importancia 
para arrastrar tras nuestra bandera a la mayoría de la clase obrera, para hacer de las 
CCOO un instrumento de lucha del proletariado. 

Por ello mismo esta extensión de la influencia mr, debe dar como primer resultado -
el crecimiento de las mismas CCOO y de la. audiencia de estas en el mov. de masas. 
^) Democrac]a obrera, derecho de tendencia, disciplina en la acción 
27°-- "Vosotros creeis todavía en los jefes reformistas que nosotros consideramos unos 

traidores. No podemos, no queremos imponeros por la fuerza nuestros puntos de vis 
ta, queremos convenceros. Intentemos luchar juntos y exominar los métodos y resultados 
de la lucha". Así, nos dice Trotsky, deben dirigirse los comunistas a los obreros que 
•oermanec on aun bajo la dirección reformista. La posibilidad de poder hacerlo exige — 
ciertas condiciones; no es la menos importante, un marco que defina las relaciones en 
tre las diversas corrientes políticas que intervienen en el seno de un organismo uni-
tario determinado: este marco es la democracia en CCOO. Hay que definir ahora que su-
pone y que exige esta democracia. Plantearnos entonces: 
a) Todos los luchadores obreros pueden militar en las CCOO. Los que pertenezcan a org. 

políticas obreras tienen el derecho de defender en las CCOO públicamente sus opinio 
nos políticas, pudiendo desarrollar agrupamientos políticos (derecho de tendencia) en 
su interior. 
b) Piona libertad de discusión y crítica en todo momento: antes, después y en la a c — 

cion, en el interior de la CO y publican.ente. 
c) Todas las tendencias pueden expresarse r través de los distintos órganos de propa-

ganda y, eventualmente, tienen el dereclo a presentar mociones propias en reuniones 
generales, congresos, etc. 

A ésto llamaremos democracia en CCOO con independencia de que la tendencia mayori-
taria mantenga o no posiciones de independencia, de clase. Porque, así entendida, la -
democracia en CCOO no es más que un marco jurídico, unas reglas de juego que no cons-
tituyen un fin en si, sino que deben servir como un arma en manos de los mr para ganar 
a la vanguardia y a la clase obrera a su eolítica manteniendo un marco unitario de a£ 
ciónn Y seria absurdo e inútil hacer definiciones de principio, incapaces de resolver 
el problema preciso de como regular las relaciones entre corrientes políticas antagó-
nicas, cuando los mr necesitan mantener ese marco unitario, cuando "luchar juntos y -
examinar los métodos y resultados de las luchas" es una via fundamental para arrastrar 
tras nosotros al mov. obrero. Por el contrario, es necesario enfrentarse francamente 
con los problemas que va a ocasionarnos la disciplina en la acción, especialmente si 
hemos de preveer nuestra situación minoritaria en la generalidad de las CCOO. 
28,- Porque admitir la democracia en CCOO significa admitir - en el terreno específi-

co de su actividad - la disciplina en la acción; como también, lo veremos luego, 
-- ganar a la vanguardia y a la clase obrera a la política mr -, nos va a exigir en al 
gunos casos romper con ella. 

Hablamos de disciplina en la acción, y es importante subrayar "en la acción", por-
que es en el único terreno en que admitimos la disciplina. Y ello no sin condiciones: 
no solamente las que se deducen de los tres puntos señalados anteriormente - en los -
que queda absolutamente diferenciada la democracia en CCOO del "centralismo democráti 
co" - sino también y fundamentalmente, la que permite apoyarnos en la asamblea obrera 
para modificar una decisión de la CO. En ella buscaremos siempre el apoyo del conjun-
to del proletariado de la empresa o ramo de que se trate a nuestras posiciones, con -
independencia de que sean mayoritarias o minoritarias en las CCOO. Y, en este último 
caso, cuando se trate de desbordar o la dirección reformista, será el, conjunto de la 
.actividad del P. la que se volcará en ella, sin la más mínima limitación, porque la -
disciplina de la acción no afecta en absoluto al propio partido que conserva siempre 
una independencia completa. 

Cuando se admite la disciplina en la acción significa que la tendencia revoluciona 
ria admite ser y aparecer como la minoría de la CO, no rompe el marco organizativo de 
ésta creando de forma coyuntural o permanente otro tipo de organismo fuera de ella. -
Significa realizar un esfuerzo continuado para que la asamblea obrera modifique la a£ 
ción decidida por la mayoría, sin renunciar por ello a participar en esta misma acción. 
Nadie duda de que se trata de una situación contradictoria: la "coherencia contundente" 
solo preocupa a las sectas. Pero es también una contradicción inevitable cuando la ma-
yoría de la clase sigue a direcciones traidoras y cuando la práctica unitaria es una -



condición decisiva para que rompan con ellas y marchen tras nosotros. 
29»- Y una vez más, la disciplina en la acción no constituye un fin en si. Determinar 

los criterios generales para su ruptura es una tarea compleja pero de gran impor-
tancia: no tratamos de formular un manual - los manuales de táctica no existen en parte 
alguna y la generalidad de estas cuestiones son problemas de tipo táctico, 

Porque las situaciones límite tienen una respuesta clara: si llegamos a convencernos 
ie la imposibilidad de desarrollar en las CCOO una política revolucionaria, es claro -
que romperemos no ya la disciplina en la acción, sino incluso las mismas CCOO. Pero no 
existe ninguna rozón para, pensar, que, en plena maduración de una crisis prerrevolucÍ£ 
naria, con un importante ascenso del mcv. de masas y una crisis profunda del stalinis-
mo, esta situación vaya a. producirse. 

Los verdaderos problemas se encuentran en casos más probables, aquellés en los que 
nos arriesgamos a la expulsión por una ruptura cyuntural de la disciplina respecto a 
la maye ría. Habría que empezar diciendo que la p sible expulsión inicial - en el momen 
to de la ruptura de la disciplina - nos debo preocupar bastante menos que la posibili-
dad de que la expulsión se mantenga postericrmente a la acción» Es verdad que en ambos 
cascs se trata de un problema de correlación de fuerzas, pero la importantísima dife— 
rencia consiste en que, en el segundo caso, se tra.ta de la. correlación de fuerzas que 
hayamos-impuesto en el curso mismo de la acción y, per tanto, del éxito o fracaso de -
la. acción misma. Porque romper la CO pa.ra hacer un acto propagandístico, que no se tra 
duzca en ninguna movilización, sólo está justificado en ocasiones excepcionales, cuan-
do la.mayoría de la 00 ha adc.ptado una decisión extremadamente reaccionaria: ncrmalmen 
te la propaganda ya la hace el P., sin necesidad de romper ninguna disciplina, e inten 
tar destruir la hegemonía del stalinismo en las CCOO a base de denuncias, mociones, etc 
no solo -es parasitario, es además inútil. E11 general, romperemos la disciplina en la -
acción para emprender otra acción o sencillamente para emprender alguna, cuando la ma-
yoría de la CO se niega a hacerlo. Entonces sí, cuando pensamos lograr que franjas am-
plias ¿de la clase hagan experiencias de acción del valor político más elevado posible, 
formando un comité ad hoc con luchadores obreros o e n organizaciones no encuadradas -
en. CCOO, entonces la%disciplina en 1a. acción no cuenta nada. 
30o- Y en todos los casos, la ruptura de esta disciplina debe aparecer ante la vanguar 

dia y la clase obrera como motivad ci no pop una. si ctitud escisionista de los mr, si_ 
no por la falta de voluntad de combate de las direcciones traidoras; no solamente por-
r.ue los intereses históricos del proletariado así lo exijan, sino porque sus intereses 
inmediatos, vitales lo exijen también. Hacer comprender al mov. que, en estos casos, -
romper el marco unitario es la única forma que tenemos de defender sus intereses es la 
condición misma de que la ruptura se traduzca en un avance de este movimiento y de las 
posiciones mr en él. Una explicación incansable dn este sentido debe acompañar a la al 
ternativa de acción emprendida. 
c) Por la unificación de las CCOO 
31»- Plantear las posibilidades de ruptura, a distintos niveles, no significa olvidar 

que para nosotros la unificación de las CCOO no es una simple consigna de propa-
ganda: es un objetivo a. lograr que responde absolutamente a las aspiraciones y necesi-
dades concretas del actual mov. obrero, a la situación objetiva en que se desarrolla — 
la lucha de clases en nuestr país, a la propia naturaleza.de las CCOO y a las necesi-
dades del trabajo revolucionario. 

"Para el Partido Comunista, todas estas organizaciones (se refiere a los sindicatos, 
cooperativas, soviets) son en primer lugar la arena de la educación revolucionaria de 
amplias capas obreras y de reclutamiento de obreros avanzados. Cuanto más amplias son 
las nasas en la organización de que se trate, mayores son las pesibilidades que otorga 
a la vang. rev.", escribe el ''maniobrero Trotsky". Esta concepción de la actitud comu-
nista ante la unificación de organismos obreros de masas, es plenamente válida ante — 
ias CCOO que, no olvidemos, es una organización C: n vocación de convertirse en organi-
zación de masa. 

Además, en las condiciones concretas actuales la unificación de CCOO a todos los ni-
veles tiene una importancia práctica, y unas posibilidades de realización, evidentes: 
no es posible estar por la unificación de la clase, sin estar por la unificación de las 
CCOO en la empresa, en los ramos,: las ciudades y a escala de Estado. Pero el fuerte as-
censo del mcv. obrero plantea siempre y en especial en las luchas importantes (Ferrol, 
Vigo,.,) la urgencia de esta unificación, la profunda aspiración a ella de la mayoría 
de la. clase. Ello produce que incluso quienes no están por unas CCOO unitarias se vean 
forzados a aceptar la unidad en determinadas circunstancias ante el ascenso del movi— 
miento y la aspitación de las masas a luchar unidos por sus reivindicaciones. 
J>2.» Pero, como siempre, hemos de partir de la situación real de unas CCOO divididas y 

de una parte considerable de la vang. obrera organizada en ctés. de distinto c a — 
racxer y siglas. También aquí, unos criterios generales de intervención deben ser formu 
lados. 



A escala de Estado privilegiamos la intervención en las CCOO de hegemonía PCE por-
que son las únicas organizadas a este nivel y, por consiguiente, ser de ellas de donde 
han partido las escasas propuestas de lucbc general y las aún menos frecuentes - y más 
frustradas desde su mismo nacimiento por Ir burocracia reformista - acciones de solida 
ridad o generalización. El hecho de que estas posibilidades de lucha sean sistemática-
mente traicionadas por quien podría realizarlas, es precisamente una razón importante 
para que militemos en ellas. 

Pero esto es un criterio general, no un: receta, que deba aplicarse en cualquier lu-
gar donde nos encontremos. Nada puede evitarnos el análisis concreto, la opción tácti-
ca a realizar determinando en cada caso que organización nos ofrece las mejores posibi 
lidades para el trabajo revolucionario. "Ncs ofrece", decimos, porque estas posibilida 
des están determinadas también por nuestras propias fuerzas, el grado de implantación 
que tengamos y el mapa político de la empresa. 

33"- En particular, una especial atención cebe ser otorgada a los diversos reagrupa--
mientos de vanguardia formadas por escisiones más o menos por la izquierda de CC 

00. Señalar el frecuente sectarismo de estes reagrupamientos, su carácter contradicto 
rio y débil estabilidad organizativa y política, no supone olvidar que expresan una -
voluntad de combate real, una radicalizacien política superior a la que suele encontrar 
se en el interior de CCOO: si han roto organizativamente con ellas, no ha sido desde 
luego por un sectarismo visceral, "pequeñelurgués", sino por creer que dentro de CCOO 
no es posible el trabajo revolucionario. Estos cmdas» cometen, sin duda, un grave error 
pero se trata de ha.cérselo comprender en 1; acción, no de despreciarlos en función de 
sus contradicciones. 

Nos enfrentamos, además, como hemos esErito en otras ocasiones, a un fenómeno e s — 
tructural, propio de la. situación general, y que previsiblemente continuará existiendo 
con intensidad apreciable durante todo un periodo. Si sus causas son, en primer lugar 
la política reformista del PCE y su crisis, la incapacidad del estalinismo para, dar -
respuesta a cualquier necesidad de la clase; y en segundo lugar y secundariamente, la. 
actitud sectaria de la extrema izquierda (as evidente que la ruptura con CCOO es un -
fenómeno mucho más extenso y sin comparación posible por la influencia de estos grupos) 
la primera causa tiende a mantenerse y ampliarse, mientras 1a segunda - aunque se ha 
modificado de forma sensible no va a traducirse en la práctica de forma inmediata, — 
con intensidad suficiente, como para eliminar la ruptura de obreros de vanguardia con 
las CCOO. Hacer hacer la experiencia a la mayoría de estos cmdas* de la posibilidad y 
necesidad del trabajo revolucionario en Ira CCOO, requiere mantener una actitud corree 
ta hacia ellos y„... tiempo. 

Apoyándonos en su voluntad de combate, debemos encontrar en ellos un aliado de in-
apreciable valor para combatir a la direcci'n reformista de las CCOO, extender la in-
fluencia de las posiciones revolucionarias en la clase y destruir el mismo sectarismo 
y los demás errores y contradicciones en esta importante franja de la vanguardia obr. 
3^.- Es preciso finalmente, enfrentarse al problema de las coordinadoras. No hay ni -

que decir que estamos por la coordin-ción de CCOO a todos los niveles, pero éste 
es uno de los aspectos del trabajo en CCOO de más difícil orientación. Porque la bur£ 
cratización de la casi totalidad de las coordinadoras existentes - en especial las del 
PCE -. su conversión en un aparato de control reformista o centrista de los organismos 
de base es una realidad evidente, que se ve además favorecida por la clandestinidad en 
que se.ve obligado a mantenerse el mov. obrero organizado, en el Estado español. Datos 
como que la composición de la "coordinadora nacional de CCOO" no hjcya variado práctica 
mente en los últimos 7 u 8 años y sea prácticamente una. reunión de permanentes del PCE 
da una idea de la naturaleza de estos tinglados. 

No por ello deben ser apartados de nuestras tareas, ni sustituidos por alguna forma 
de coordinadora más o menos fantasmal, realizada con nuestras propias orlas. Si bien -
en algunas ocasiones aparecerán coordinadoras reales, desbordando los montajes burocra 
ticos - así ha sucedido recientemente en torno a las luchas de Mina en Pamplona - y so 
lo.a una mentalidad de funcionarios se le puede ocurrir propcner disolverlas en función 
del viejo tinglado burocrático que ha sido desbordado, si bien situaciones como estas 
debemos impulsarlas y sostenerlas no siempre será posible hacerlo., y ello no nos evi-
ta la necesidad de mantener un criterio firme respecto a la generalidad de las coordi. 
nadoras existentes * 

Y el primer criterio debe ser que se coordinen, claro; es decir que estén ligadas 
fuertemente y controladas por los organismos de base, que sean realmente representavi 
vas de ellos, que sean elegidas por ellos de la forma más democrática posible (en es-
ta última cuestión no puede haber una norma rígida: a veces será un pleno, en otras 
ocasiones reuniones zonales, el lugar de la elección; depende de donde consideremos en 
cada circunstancia que se expresa más realmente la voluntad del sector, la ciudad). 

El segundo criterio debe responder a la realidad de la existencia de múltiples co-



ordinadoras. Entonces, estar por la unificcción, exige no plantear más condiciones para 
ello que el derecho de tendencia, y, por censiguiente, la disciplina en la acción. No -
hay que insistir sobre las dificultades y problemas que esto nos planteará: son del mis 
mo tipo de las que tratamos anteriormente. Si conviene añadir que cualquier posición p£ 
lítica que enfrentada al problema de la unificación de CCOO, parece resolverlo sin refe 
rirse al derecho de tendencia y la disciplina en la acción, no es más una "prédica vacia" 
una sucesión de slogans para evitar los problemas reales. 

Quede claro que éstos son los criterios por los que combatimos, no la condición por 
estar presentes en las coordinadoras que actualmente existen. En general, debemos pro-
curar estar en ellas, defender también allá las alternativas revolucionarias, combatir 
a la burocracia reformista o centrista en ;;u propio terreno y luchar por que lleguen a 
ser verdaderas coordinadoras de-CCOO, combinando para ello fundamentalmente nuestro — 
trabajo en los organismos de base y nuestra presencia militante en las diversas reunÍ£ 
nes de coordinación. 
35«- Cuando se trate de una lucha generalizada, que abarque a capas no proletarias (es 

tudiantes, profesores, barrios, etc..!, las coordinadoras de CCOO no bastan, pe-
ro el problema de la coordinación y direcc:,¿.n de la lucha no desaparece: por el contra 
rio, se agudiza. 

Nuestra intervención en estos casos deb ; ir orientada por una parte a favorecer la 
alianza revolucionaria del proletariado y C- resto de sectores y capas en lucha; por - * 
otra parte a educar a las masas y a su vanguardia en experiencias de tipo soviético; -
finalmente, y sobre todo, a buscar la mayor eficacia en la acción emprendida. 

En esta perspectiva se sitúan las mesas le grupos, organizaciones y ctés. que hemos 
propuesto ya en diversas ocasiones (c ampan Patino, solidaridad con Sagunto en Valencia, 
solidaridad con Vigo en Madrid...) y que yi aparecían como una de nuestras alternativas 
en la declaración del BP "Hacia un nuevo Bangos". 

En un primer momento, el carácter y composición de estas mesas no debe ser limita-
do con rigidez: nos oponemos radicalmente a la presencia, en ella de la burguesía y sus 
porta'/oces políticos, pero debemos admitir y favorecer que asistan: representantes de 
CCOO, de coordinadoras diversas, posibles ctés de solidaridad, delegación de ctés ele-
gidos y revocables, organismos representativos del M.E., de organismos que manteniendo 
una cierta ambigüedad demuestran una capacidad de movilización real (p.ej., en Madrid, 
las "mujeres democráticas"), y los partidos y organizaciones políticas obreras. 

Aqui los problemas de mayorías y minorías, inicialmente, ni se plantean: los acuer-
dos adoptados solo comprometen a quienes loe toman. En cambio aparecen problemas n u e — 
vos, porque si impulsamos organismos de este tipo, no podemos establecer "murallas chi 
ñas" entre ellos y lo que consideramos qu^ debe ser el 'rga.no dirigente de una lucha -
generalizadas un organismo directamente representativo de las masas en lucha, elegido 
explícitamente o al menos responsable ante «líos ( esto es lo que justifica que en los 
soviets, los partidos obreros estén presentes con voz pero sin voto). Entonces, si es 
claro que una de las funciones fundamentales de las mesas es impulsar la aparición de 
este tipo de órganos, también lo es que una relación debe ser establecida entre las m£ 
sas y ellos; a medida que la importancia de los ctés. elegidos sea mayor en el interior 
de las mesas las funciones de éstas tenderán a transformarse. 

Cuidado, no estamos estableciendo una nueva dirección obligatoria hacia el soviet. 
Estamos favoreciendo, por otro camino - perfectamente compatible con el trabajo en CO 
o, a otro nivel; el impulso de los ctés. elegidos y revocables - su realización en las 
condiciones concretas de la lucha de clases en nuestro país. 

Por eso debemos cuidar especialmente tanto las posibilidades educadoras de las m e -
sas, su real eficacia en la acción, como evitar convertirlas en un nuevo fetiche. Aun-
que un balance quede por hacer, las experiencias de Valencia y Madrid, en la solidari-
dad con Vigo, parecen muy positivas. Debemos entonces plantear, con claridad, las con-
diciones que ponemos a la constitución de estos organismos; 
- organización independiente del proletariado y negativa a cualquier pacto o acuerdo 

orgánico con la burguesía o sus representantes políticos. 
- respecto o las capas no proletarias, participación exclusiva de representantes reales 

de aquellas que están efectivamente en lucha. 
-- derecho de asistencia, con voz pero sin voto, de cualquier partido u organización — 

obrera* 
d) La fracción comunista 
36. ~ Para desarrollar su trabajo político en el interior de las CCOO los mr se organi-

zan en fracción. 
Hemos dicho ya, que organizarse en fra.cción no atenta en modo alguno a la autonomía 

de CCOO: ejercemos un derecho que, en la práctica, ya ejercen tanto el PCE como centri_s 
tas y sindicalistas. 



El problema para la fracción aparece cuando existe contradicción entre la disciplina 
de partido y la disciplina en la acción en CCOO, es decir, cuando se plantee a la frac-
ción la necesidad de romper ésta. Aqui el criterio debe ser terminante: prevalece siem-
pre la disciplina de partido. La tarea de la fracción comunista es defender y realizar 
la política mr en las CCOO; cuando esto exija la ruptura de la disciplina respecto a la 
mayoría no debe quedar ninguna duda de que la actitud comunista es precisamente romper-
la, En cada caso se debe y puede discutir - en especial con los cmdas. directamente — 
implicados en la acción - sobre la conveniencia de hacerlo, pero hay que repetir otra 
vez que para nosotros el respeto al marco orgánico de las CCOO no es en modo alguno una 
cuestión de principio. 

El trabajo de' fracción solo es una parte de la intervención política de los comunis-
tas en una empresa y, por tanto, solo una parte de las tareas de la célula encargada de 
ello. Aunque será una rara excepción que algún militante de la célula no. 

Es evidente que la célula de empresa desarrolla tareas más amplias que el trabajo de 
fracción que constituye tan solo una parte de la intervención política de los mr. El — 
trabajo de fracción de los troskistas en las CCOO consiste pues esencialmente en: las 
tareas de construcción de la tendencia revolucionaria en las CCOO (que explicaremos más 
adelante); el reparto de la propaganda de la L.; y, finalmente, las tareas de invitar a 
los militantes de la CCOO o la CCOO en su ccnjunto a secundar nuestras iniciativas poli 
ticas. Si este es, pues, el trabajo de fracción, es evidente que la célula debe cumplir 
con tareas más vastas en virtud de la actividad autónoma. 

En muchos casos, y de modo especial en ocasión de iniciativas de las CCOO a nivel de 
ramo o'de zona, o en el caso de células de varias empresas, serán necesarias reuniones 
de los. C. que llevan a cabo el trabajo de fracción para preparar sus intervenciones — 
concretas. En otros casos, y en función de las necesidades mismas del trabajo de frac-
ción, será necesario ampliar estas reuniones con los simpatizantes organizados que mi-
liten en la CCOO, ramo o zona de que se trate, como condición de una mayor coordinación. 
En ocasiones de reuniones nacionales de CCOO o de iniciativas de la CCOO a este nivel, 
los mismos criterios deberán ser puestos en pie. 

En todo caso es claro que estas reuniones no suponen en modo alguno la creación de 
una nueva instancia organizativa distinta de las células, como es también evidente, que 
estas reuniones de trabajo están sometidas a la dirección de la célula u órgano corres 
pondiente. 
e) La tendencia revolucionaria en las CCOO 
37»- El trabajo de fracción busca "ampliar el radio de influencia de nuestras propuestas 

en CCOO y procura organizar esta ampliación: es decir, ya sea con un trabajo de — 
tendencia puntual sobre puntos concretos de intervención (agrupamientos coyunturales, 
con los militantes de CCOO partidarios, p.ej., de hacer una as^rhblea y elegir en ella 
un cté., organizar piquetes de autodefensa, llevar determinada- propuesta a- una coordi-
nadora, etc.), ya sea sobre la base de un programa de acción válido para todo un perio 
do (organización de una tendencia estable), ya sea mediante acuerdos parciales más ara 
plios que la misma tendencia o realizados a partir de una iniciativa de la propia L. -
sobre puntos concretos de acción. 
3 8 . - La formación de tendencias puntuales, como las definidas anteriormente, no presen 

ta dificultades especiales, esperamos, en el actual debate. La'"tendencia estable, 
en la medida que exige un programa, sí / ¿Contradice, entonces, el trabajo de tendencia 
el carácter abierto de los organismos tipo CO? En absoluto. La existencia de un progra-
ma de tendencia se basa en constatar que, durante el periodo en que permanezcan relati-
vamente estables las características fundamentales de la lucha de clases - y cuya dura-
ción es imposible predecir: un ejemplo puede ser el periodo 6^-67 en nuestro país - pue 
den encontrarse unos ejes orientadores de la intervención de las CCOO y agrupar en tor-
no' a ellas a.una franja de obreros de vanguardia, mis. de CO, oponiendo una alternativa 
a este nivel a otras tendencias que ya existen de hecho (como p.ej. los obreros de CO, 
que est'n por los métodos y consignas que utiliza el PCE y que sobrepasan ampliamente a 
sus mis» y simpatizantes organizados). 

El conjunto de estos ejes y las ccnsignas correspondientes constituyen un programa -
de acción que los mr presentaremos como "el que debe orientar el trabajo de las CO en -
este periddo". No estamos colocando ninguna barrera para la entrada de ningún obrero a 
la CO: nosotros defendemos el derecho de cualquier luchador obrero a. hacerlo, esté o no 
de acuerdo con el programa. Por consiguiente, CO sigue siendo una organización abierta, 
ahora con unos mis. organizados en su seno en torno a un conjunto de consignas, métodos, 
de lucha, objetivos para la acción. 
39-- Podría pensarse también que el trabajo de tendencia contradice la táctica de FU,-

introduciendo por "la puerta falsa", la unidad de los revolucionarios. También se-
ria un error. "La tarea no consiste en proponer cada vez, formalmente, a los reformis— 
tas el FU, sino en imponérselo en condiciones que responden lo más posible a la situa-
ción", escribe Trotsky en "El partido, los sindicatos y el problema de la unidad obrera" 



La organización de una tendencia revolucionaria en CO busca colocar las posiciones mr. 
en las mejores condiciones posibles para llevar a cabo esta imposición, busca la mejora 
de la correlación de fuerzas en el interior de CO a favor de una política de lucha de -
clases: nada más próximo a una concepción correcta - ni propaganista ni fetichista de 
CO - no a través de ninguna "puerta falsa", sino con toda claridad - pero no para ini-
ciar la preparación de una ruptura del marco unitario común, sino, al contrario, para -
permitir que se mantenga con una potente influencia revolucionaria en su seno, para ha-
cer afluir a CO nuevos luchadores y a aquellos que no creen posible realizar un trabajo 
revolucionario dentro de ellas, para impedir que se salgan quienes comienzan a plantear 
selo, ahogados por la burocracia reformista, para hacer posible el desbordamiento sis-
temático de esta dirección y favorecer la txtension de la influencia mr. Y este es un -
trabajo coherente con la táctica de FU, un trabajo comunista. 
^0.- Este programa de a.cción que planteamos; a las CO presenta graves dificultades de -

formulación: queda por realizar una discusión más a fondo en la organización. Te-
nemos ahora la idea del tipo de programa y las consignas a introducir en él. Aunque e_s 
peramos poder presentar, a títuio indicativo, una redacción acabada en unas dos semanas 
consideramos que puede haber un voto político en la huelga al menos sobre el modela ge-
neral y, en todo caso, la redacción definitiva puede ser encargada al nuevo CC. 

El programa de acción ni sirve, ni intenta siquiera la conquista "ideológica" de la 
vanguardia: no es más que la base de formulación de unas propuestas sistemáticas de ac-
ción de masas y de movilización en torno a ellas, de acuerdo con la' situación y las ne-
cesidades concretas de la clase obrera, cuya explicación sea posible en función de la -
experiencia acumulada por la vanguardia obrera en el último periodo, capaces de favore-
cer la educación revolucionaria del movimiento que se ponga en acción en torno a él. 

Entendemos que el programa, debe ser reelaborndc, ampliado, rectificado en función -
del cambio de los datos de partida o de la experiencia que nos proporcione el combate 
en él. 

Mantenemos aún en discusión la conveniencia de utilizar determinadas consignas: pue 
de servir de ejemplo la "disolución de los cuerpos represivos especiales". Como todas 
las consignas de transición, ésta no deriva, de la experiencia inmediata del M.0, : los 
mr. no la"hemos recogido" de las masas. No es posible explicarla fuera de un proceso -
de rev. permanente y en estrecha relación con las milicias obreras. Si decidiéramos — 
que la apropiación por el proletariado de esta consigna es una condición actual necesa 
ria. para la consolidación y generalización de la lucha obrera, debería figurar en el -
firograma. Pero es muy dudoso que sea así: entre el "fuera policía.,", que sí es una ne 
cesidad concreta y sentida por la clase y la "disolución...", hay un salto importante, 
un camino de experiencias que es difícil aceptar que los obreros hayan recorrido ya. 

En tcdo ca.so la consigna debe formar parte de nuestra propaganda y agitación como L. 
preparando así luchas futuras, modificando ^n-sentido revolucionario, las necesidades 
sentidas por el proletariado convenciendo de su importancia para la lucha a quienes pue 
den introducirla en la clase: la vanguardia obrera amplia. 
41.- De las diversas plataformas que tenemos publicadas y utilizadas "Combate nS 6",— 

texto del BP, TP del CC del 19.3. 72, Declaración de Convenios del 3,12.71 pensa-
mos que estas dos últimas son las que más se aproximarían a lo que necesitamos ahora. 

Estamos pensando, por tanto, en un tipo de declaración-programa que debe incluir una 
mínima caracterización de la situación general; como deben responder a ella las CCOO -
(aqui vendría propiamente el programa); como responden de hecho la consecuencia de la 
hegemonía reformista; para terminar con un llamamiento a los militantes de CCOO para -
que luchen para que su intervención se haga en torno a este programa y se organicen en 
tendencias para ello. 

El programa propiamente dicho incluiría las consignas, reivindicaciones, métodos de 
lucha, etc., en cinco apartados: a) por la unificación de la clase obrera (consignas -
unitarias; democráticas, antirrepresivas, libertades democráticas (CUT...); por la in-
dependencia de clase: acción directa y contra todo tipo de pactos con la burguesía.. Por 
la unidad del Frente proletario), b) Por la organización unita.ria de las luchas: CCOO 
coordinadoras, unificación de CCOO y derecho de tendencias. Asambleas y comités elegi-
dos y revocables, c) Por la autodefensa de las luchas obreras frente a las agresiones 
de la dictadura: fuera policía, piquetes de autodefensa, d) Por la solidaridad interna 
cional de los trabajadores y las masas oprimidas contra el imperialismo y capitalismo. 
e) Organizar la HGR por el derrocamiento de la dictadura, como perspectiva de todos los 
combates actuales. 
f) La intervención autónoma de los comunistas y el trabajo' en las CCOO 
42.- La raiz misma del conjunto de la actividad del Partido, de la extensión de la in-

fluencia mr. en el movimiento de masas y en la vanguardia esta en su actividad au 
tónoma. El éxito o el fracaso de la intervención en CCOO, del combate ante la fracción 



PCE en su interior, de su desbordamiento, está también condicionado por ella. Como tam-
bién, el que hayamos roto con el sectarismo respecto al M.O. organizado va a permitir— 
nos que nuestro trabajo autónomo adquiera todo su sentido percutiendo directamente s o — 
bre el centro mismo de la lucha de clases. Pero esta necesidad de percutir sobre el M.O 
organizado, cuya ignorancia ha castrado muchos de nuestros esfuerzos, valiosos pese a -
ello en la experiencia de la L. y del sector de vanguardia en que hemos influido, no — 
significa que nuestro trabajo autónomo venga condicionado por "por lo que pueden firmar 
las CCOO" 5 por "lo que comprenden las masas". "El P. no espera a nadie". Buscando modi 
íicár constantemente el estado de ánimo de la clase, el nivel de conciencia de la v a n — 
"guardia, preparamos los combates de mañana que sólo así podrán ser victoriosos. Sabemos 
que esta modificación requiere una p e d a g ogí-a• de la acción" que puede afectar momentá— 
neamente sólo a una parte de la vanguardia c.brera, puede no tener inicialmente una inci 
dencia aprec-iáble en las masas. Pero el criterio de intervención de los mr no está d e — 
terminado inmediatamente por el solo estado de ánimo de las masas, sino por este y la -
situación objetiva, y, en definitiva, por les intereses fina.les de la clase obrera. La 
organización mr no debe detener, en nombre c'e éstos, la posibilidad del combate por sus 
intereses inmediatos, pero tampoco debe ponerse al servicio exclusivo de esos intereses 

Nuevamente nos encontramos, sin duda, en una situación contradicotoria que solo a -
los pedantes - para los que la revolución es como una regla de tres: un problema que se 
puede isesolver con un poco de lógica y papel y lápiz - puede extrañar. 
'+3.- Nuestras relaciones con las CCOO van a ser necesariamente contradicotrias, no en 

vano somos minoritarios en ellas. Por consiguiente existirán contradicciones e n — 
tre nuestra intervención autónoma y la intervención de las CCOO, y en la medida que --
aceptamos la disciplina en la acción habrá también contradicciones entre nuestra partí 
cipación en acciones defendidas por la mayoría reformista y nuestro trabajo para que -
los obreros las desborden en la práctica. Nuestra rectificación en el trabajo de masas 
va a pesar de forma considerable en los próximos y primeros tiempos al vernos obligados 
a adquirir "la capacidad de maniobra, astucia y agilidad" que esta rectificación nos -
exige. La organización debe cambiar profundamente su funcionamiento si queremos colocar 
nos en las condiciones adecuadas para emprender las nuevas tareas, profundizando en los 
aciertos y haciendo de cada experiencia local una adquisición del conjunto de la org. 
Pero solo la experiencia puede enseñarnos e:i este terreno, como recuerda el "empirista" 
Trotsky a los c. del SWP en una situación similar. 
kk.- Para ampliar el radio de nuestras iniciativas autónomas y para reforzar nuestra -

intervención en las CCOO, la LCR deberá realizar un permanente trabajo de organi-
zación de nuestros simpatizantes en las empresas. Es imposible definir unos criterios 
rígidos para la formación y la entrada en estos organismos de simpatizantes en la med_i 
da que en ellos se expresa la contradicción entre la influencia de nuestra política y 
nuestra capacidad para formar y reclutar nuevos militantes» De modo general, la entrada 
en los comités Prol. viene definida por un acuerdo general con la política de la LCR y 
la voluntad de intervenir bajo su dirección, sin que ello suponga aún una opción defi-
nitiva por nuestras posiciones ni tampoco un conocimiento profundo de nuestra política. 
La ambigüedad de estos organismos viene definida, pues, por ello. Los CPs deben ser di-
rigidos por las mol. de la A., que además de potenciar la discusión política en su in-
terior sobre todos los temas y de modo especial sobre la intervención concreta sobre el 
lugar correspondiente, debe organizar regularmente "estage" de formación sobre temas d£ 
terminados que permitan una mayor comprensión de nuestra política y abra el proceso de 
reclutamiento para las filas de la org. mr. 

Proletario, en las condiciones actuales, debe convertirse en el instrumento de las 
mol. obreras, permitiendo a los mr un trnbajo sistemático de propaganda y agita— 

ción sobre el conjunto de la política de la A, y, en el momento actual de modo especial 
sobre el programa de acción que defendemos para las CCOO, en las empresas y centros — 
obreros, partiendo de los hechos y preocupaciones que están en el sentir del movimiento 
para sacar de ellos las conclusiones generales, terminando así con el carácter general 
y abstracto del prole, actual. 

Convertir el prole actual en un instrumento que garantice estas tareas, equivale en 
primer lugar a transformar su carácter anteriormente citado, dotándolo de mayor agili-
dad y regularidad. Para elle es necesario impulsar la modalidad de los prole de empresa 
(tipo Seat Proletario) de una o dos hojas a lo sumo, con carácter quicenal. De igual — 
forma, y en la medida en que progrese nuestra implantación serán necesarios los Prole -
de ramo (metal, textil, etc.). De igual forma continuarán siendo necesarios los Prole 
de balance de luchas y en ocasiones dedicados a campañas específicas pero no como sus-
titutos de los específicos de empresa y ramo. En definitiva Prole debe convertirse en -
un instrumento de la intervención diaria de los mr en las CCOO y en los centros obreros 



46.- En algunas ocasiones se nos ha acusado de recurrir a las "despensas" de la IV In-
ternacional a buscar argumentos para defender nuestras posiciones. Respondemos — 

normalmente que las críticas deben hacerse a lo que hemos "encontrado en la despensa", 
no sobre el hecho de tener que acudir a ella. Porque despensas tenemos todos unos en la 
organización internacional mr, otros en;el oportunismo internacionalista de diversos -
calibres. 

Cada cual cita a quien puede, nosotros a León Trotsky. 
^"Al mismo tiempo, el Partido Comunista no debe, naturalmente, renunciar a la direc-

ción independiente de las huelgas, demostraciones, las campañas políticas. Guarda una 
entera libertad de acción. No espera a nadie. Pero sobre la base de su acción lleva — 
una política activa de maniobra en relación a las demás organizaciones obreras, destru 
ye las murallas conservadoras en el seno de los obreros, pone al desnudo las contradije 
ciones del reformismo y del centrismo y lleva adelante la cristalización revolucionaria 
en el seno del proletariado" - L. Trotsky "¿Y ahora?", pag. 1^7. (los subrayados son -
nuestros). 

Ju, E., Ag., G., D., Ja., Se., Ar. 
1 de octubre de 1972 


